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GazATO i . *
Vroyeclo de le¡} gentral sobre ferro-carriles.

(Conelusion.)
Continúa la procesión, y sale el articulo lo, 

que garantiza á los estrangeros de que á sus monÍ- 
ses lio se les echará el guante por via de represa­
lias en caso de guerra, ó embargos que no proce­
dan de falta de cumplimiento al contrato de cons­
trucción. Este articulejo estarla mejor guardadito 
que sacado á bailar, porque es lo mismo que decir 
á una muchacha bonita: si me das un beso, te 
prometo no arrimarte un puntillón, como muestra 
de gratitud. Cuando las peras se caen de madu­
ras, para alcanzarlas no es menester escalera. La 
cosa es justa: pero si no se dijera, seria justa y 
decente.

Ya que se nos entra de roiidon el artículo 10, 
lo dejaremos entrar, aunque trae los mismos ata­
rlos cosidos por el sastre Agustín Esteban, con la 
coQsahida triquiñuela de que las tarifas sean apro­
badas por el mismo dispensador general de liceu- 
cias. ¡Dale Lola! ¿A quién le interesa mas dar 
movimiento á uua industria, al industrial ó al 
obispo de la diócesis!

Muerto el perro se acabó la rabia. Suprimiendo 
la fianza que es el can, no hay necesidad de la 
hidrofobia, que es U disposición 17.* Esta dispo­
ne la manera de reembolsarse los accionistas de 
una parte del depósito según rayan ejecutando las 
obras- ¡Pues lástima seria que no les devolviesen 
la fiarza conforme se cumpla el contrato que tie­
ne que garantizar.

¡Aquí le quiero escopeta, cu la 181 Pero no; 
escopeta e* poco: necesitamos el aparato do Fies- 
chi ó las baterías de Sebastopol. ¿Qué diréis, her­
manos, que se le ha ocurrido' á el astro de los 
ministros, para que los banqueriiíos entren por 
ubas? Se le ha ocurrido una cosa que merecía que 
á él lo hicieran contratista de un forro-carril y al 
moro llu ia gobieruo. Figuraos qu'e dice en malas 
palabras, porque no pueden ser buenas las que 
espresan uua iniquidad, lo siguiente : o Si sois tan 
buenos chico» que hacéis los planos, empezareis 
las obras, y si luego os sucede una desgracia, ó sin 
que os suceda, á mi me dá la gana, me alzo con 
«1 santo y la limosna, os echo cou csijas destem­
pladas, y rae quedo con vuestras obras, ó lo que 
es lo mismo, con vuestro dinero. Este es el tre­
mendo castigo que la patria reserva á los qne ha­
cen algo por ella, si se descuidan, ó si á mi se me 
antoja que se han descuidado. En cambio, si os 
escuece el sinapismo, ahi teneis espedita la via 
contenciosa, que es hija mia, menor de edad, y á 
ella podéis ir á contarla vuestras cuitas.»

Las dos hermanitae que siguen i  la anterior

prescripción, tan lindas y bien habladas' como 
ella, son su eco. Caprichosillas como mas peque­
ñas, se empeñaií en que papa Gobierno sea juez 
y parte y que gaste bata sultaniana con cortapisa 
de tül bobiné conteiicioso-administrativo, para que 
Ho le pesen ni le des calor. Es justo, muy justo, 
complacer y mimar á estas señoritas.

Los artículos 21 y 22 hablan de la caducidad 
de los contratos, tratan simplemente de la mane­
ra de aprovechar los despojos del que caiga en el 
garlito. Muy bien hecho , después de desplumar 
bien la codorniz es menester descañonarla.

Es muy duro, para el que es naturalmente in­
clinado á decir que sí, tener que decir á todo que 
lio. Casi estoy tentadu á conceder lo que pide en 
los números 23 y 2-i, reducido á dirigir las ope­
raciones de las empresas esplotadoras; pero señor 
Interventor, que no sea mas que en lo que pueda 
comprometer la seguridad pública, en lo demas 
d é j e l o s q u e  los niños ya^se han sollado á an­
dar y á mayor abundamiento llevan chichonera. 
Si caen y se hacen mal, ya procurarán ag,irrarse 
antes do echar el pié y nada hace mas cauto que 
el miedo á un porrazo.

El capitulo IV trata de las condicione» de arte, 
se reserva el gobierno resolver algunas en cada 
caso particular.

Conforme también , y no se dirá que no soy 
complaciente , con que se prescriban las condi­
ciones de arte, pero fuera cólitas, apesar que son 
la especialidad del profesor de 1840. Es menes­
ter que el gobierno no pueda resolver esos casos 
particulares, los cuales á unos pueden parcceroj 
homágas, pero á mi me parecen eleíantes. Una 
eolecciondla de particularidades pueden embro­
llar nuiclu) las cosas, y el mejor de ios dados es 
no jugarlos. Y’a que metemos á los padres de la 
patria en el bereog-vnal de hacer los contratos 
que no queden cabos por atar , bagamos las cosag 
á derechas y do una vez.

Hasta el compás trigésimo, continúan las variacio­
nes con el lema obligado de toda Ja partitura, 
sobre motivos de la intervención y la tarifa.

Rondó final con los mismos acordes y cae el 
telón.

;Qué peso me he quitado de encima! |Qué mo­
nótono es inalizar tal fai'rago de retazos y rapso­
dias anli-económicas , teniendo por contera la cs- 
perauza de haber echado el dia á perros! Todo 
parte de un error. Nuestros hombres de Estado, 
coa escepclones, tan raras como escasos son los 
curas liberales, creen que gobernar bien y gober­
nar mucho son gemelos; que intervenir es prote­
ger; quereglamentear es abrir el cauce de la pros­
peridad pública. Asi ¡o practican, y asi va ello.

Por eso han hecho fasco todos ¡os partidos en 
el mando, y tronarán todos como arpa vieja si no 
se convencen de que asi como para el guiso de 
liebre lo primero que se necesita es liebre, para 
gobernar lo primero que se necesita es talento.

El que no sea para casado que no engañe la 
mujer.

SiHPuao F usta i  S acude.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Aprobada cl acta , después de pedir la palabra 
el señor Cánovas del Castillo para haeer constar 
que en la sesión anterior , no se habia declarado 
autor del programa de Mauzaiiares, según supo­
nían algunos periódicos, el señor Gil Virsera hizo 
uua pregunta sobre el papel sellado y los derechos 
judiciales que nos fué imposible oir.

Rogamos á este señor diputado, lo mismo que 
á todos los demss que suelen tomar asiento en los 
bancos de la izquierda, que hablen desde la tribu­
na si desean que los periódicos den razón esacta 
de sus discursos. Casualmente a- ze hallaba pre­
sente el señor ministro de Grao ¡  Josiicia , y da 
este modo, otro d¡a, cuaudo cosiste  á la pregun^ 
ta, podremos puntualizar mejor su objeto. Noso­
tros damos mucha importancia á ciertos hechos 
parlamentarios que suelen pasar desapercibidos, y 
eu los cuales se inician las cuestiones mas graves 
para el bienestar de los pueblos. Las palabras 
papel sellado y derechos judiciales nos recuerdan 
que la justicia se halla fuera del alcance de lo» 
pobres, monopolizada por los ricos que pueden 
pagar costas eiorbitantes: nos recuerda que la se­
guridad de las personas y el derecho de propie­
dad , bases principales del orden social, carecen 
de garantías por efecto de la viciosa organización 
de nuestros tribunales : en una palabra , que la 
tranquilidad y el bien estar de los españoles se 
apoyan en un edificio cimentado en arena move­
diza. Vea el señor Gil Virsera con cuanto senti­
miento perderemos las ocasiones en que pregun­
tas como la suya reclamen Ja defensa de los dere­
chos mas preciosos páralos ciudadanos.

Apesar del mal estado de su salud, el leñor 
conde de las Navas anunció una interpelación al 
gobierno relativa al estado en que se halla el es­
pediente sobre la elección de Ayuufamiento» en 
la ciudad de Sevilla. El señor Ministro aplazó pa­
ra el lunes la contestación.

Otra interpelación anunció el señor D. Pablo 
Avecilla sobre la procedencia de la deuda flotan­
te del Tesoro. El señor Ministro de la Gobsrna* 
cion, atendida la gravedad del asunto , dijo que 
se avisaría al de Haaienda pwa que «ontestara. In-
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e l  l a u c o .

?eiligar la procedencii de la deuda flotante equi 
Tale á descubrir la historia de la mayor parte de 
los abusos del partido moderado, y aunque larga, 
la tarea debe ser instructiva á la par que ejemplar 
y edificante.

Actn continuo, el señor García Ruiz espland su 
anunciada interpelación sobre arbitrariedades co­
metidas por las autoridades civil y militar, en las 
segundas elecciones municipales de algunos pue­
blos de la provincia de Falencia. Con argumentos 
poderosos apoyó una parte de sus cargos, si bien 
en otra no estuvo muy feliz. A veces se debilitan 
las mejores causas por el deseo eiagerado de ro­
bustecerlas. .Si el señor Garda Ruiz hubiera con­
centrado el ataque fundándose solo en la coacción 
moral que liabiaii ejercido el gobernador civil y 
el comandanté general de Falencia, autorizando 
que la diputación provincial mandara un comisio­
nado á los puntos de la elección con el aparato 
de la fuerza armada, habría evitado que se cita­
ran hechos de escasa imporlaiicia, en virtud de los 
cuales los ministros de la Gobernación y de la 
Guerra alcanzaron alguna ventaja sobre S. S.

Por lo mismo que opinamos con el señor Gar­
cía Ruiz, respecto al fondo de la cuestión, nos 
ereemos aulerizados para hacer estasobservaciones.
S. S. quiso probar la ¡iiconTenieiicia de que el 
safior Villalobos fuera comandante general de Fa­
lencia, demostrando que cobraba un sueldo cre­
cido y otras varias snbvencioiiPs por distintos con­
ceptos. Y el señor ministro de la Guerra contestó 
que dicho comandante general solo percibía lo 
que le corresponde según la ley de presupuestos. 
S. S. censuró ia conducta pública dcl indicados 
comandante general, y el ministro de la Guerra 
ontestó que le había ascendido á mariscal de 
campo en virtud de la propuesta de la Junta de 
Salvación de Falencia , de la que el señor Garci^ 
Ruiz era vocal. Cierto es, que después de ascendí, 
do a dicho empleo, su proceder ha dado motivo á 
las justas censuras del señor García Ruiz, mas poT 
esa razón convenia haber prescindido de lo dd  
sueldo, recargando el acento contra el hecho in- 
disculpabis de haber facilitado la fuerza arma 
da, poca ó mucha, que acompañó al comisionad^ 
electoral de la diputación de la provincia. Forlo 
demas, el señor Garda Ruia adujo razones buenas 
en defensa del partido demócrata, al rechazar el 
adjetivo de perdidos cor. que algunos califican á 
*us individuos.

Si, eselamó: los demócratas están perdidos por­
que los han arruinado los moderados: si, los mo­
derados están ricos porque se han enriquecido á 
costa de la Nación.

£n cuanto é la réplica dcl señor ministro de la 
Gobernación, importa consignar que S. E. dijo ha­
ber rebajado una tercera parte de los gastos des­
tinados á lá policía, que solo había conservado 
tr^s ó cuatro eomimios, j  que aun estos dudaba 
fueran convenientes.—Fuera polizontes.

El señor Obejero, diputado también por Falen­
cia, aprovechó este debate para emplear una hora 
en referir hechos y cuestionas de aldea, que nada 
importaban; pero que supo mezclarlas con aluáones 
picautesoontra los SS. Orense y García Ruiz. A su 
vez estos SS. le respondieron cuaipíidamecte. 
El señor Obejero baria bien en abstenerse de em­
plear tan agresivas persoitalidades.

Algo menos incisivo, pero mas interesante, fue 
el debate que luseitó otra interpelación esplanada 

por el señor Rodríguez Pinilla, sobre una circular

del director de contribuciones directas en que, á 
consecuencia de haber anulado el ministerio tas 
medidas rentísticas de las Juntas de salvación de 
las provincias, se mandaba á los pueblos pagar 
los derechos de puertas y consumos que por órdeii 
de dichas juntas dejaron de abonar, haciendo res­
ponsables del déficit que resultara á los respecti­
vos ayuntamientos.

Pocas palabras llegaron á nuestros oidos de los 
discursos que los señores Pinilla y Labrador pro­
nunciaron eu contra de dicha circular. El señor 
ministro de Hacienda la defendió fundado en que 
el Gobierno ni podía imponer nuevas contríbu- 
eionos, ni desatender el pago de las cargas del 
Estado.

Contestóle el señor Garda López enumerando 
las infinitas vejaciones quo sufriaii los pueblos por 
causa de los derechos de puertas, vejaciones que 
habían sido en muchas parles el motivo principal 
del alzamiento. Recordó que en Salamanca el 
pueblo amotinado quemó las puertas de la ciudad, 
que las juntas al decretar la abolición de un im­
puesto tan odiado obedecieron á la ley suprema 
de la necesidad, y al espedir aquellos decretos 
obraron como poderes loberanos, poderes mas 
legítimos que el de un ministerio nombrado po­
cos dias después por doña Isabel II.

Luego, censurando el efecto retroactivo de la 
citada circular, apostrofó al ministro de Hacienda 
diciendole que con eemojaníes medidas se hacia 
perder la fé á los pueblos, enseñándoles que ha­
bían hecho una revolución pava cambiar de per­
sonas, mas no de sistema. ¡Será posible, añadió, 
que carezcamos de un hombre capaz de realizar la 
gran reforma económica que necesita la nación? 
Y haciendo girar sus razoaes en torno de tan fe­
cundo tema concluyó pidiendo á las Córtes que 
BDularan la indicada circular.

No esperamos, después de esta brillante ora­
ción, que el señor ministro de Fomento empleara 
para rebatirla doctrinas inadmisibles en la ciencia 
constitucional. Pero el señor Lujan, aunque quie­
ra, nunca será liberal. Un prohibicioaisla en eco­
nomía siempre suele tener ideas restrictivas en los 
demaa ramos da la política. Por eso confundien­
do S. E. la teoría constitucional de la división de 
poderes, apostrofó indignado al señor Garda Ló­
pez, increpándole que pedia al poder legislativo, 
ó sea a! Congreso, que anulara un acto del poder 
ejecutivo ¡ por eso negó que las Cortes tuvieran 
derecho para abolir una circular de. la Dirección de 
Contribuciones indirectas.— Dónde ha aprendido 
Y., señor Lujan, que el poder supremo de una» 
Córtes constituyentes no puede abolir una dispo­
sición emanada del poder ejecutivo? Si el poder 
ejecutivo, con arreglo á la ley , obra de un modo 
que las Corles creen poco conveniente, pueden 
estas hacer otra ley, que, derogando la prime.-a, 
derogue á la vez la» medidai que en virtud de ella 
tomara el poder ejecutivo; y si obra fuera de la 
legalidad pueden mandar que no sea obedecido. 
Aun en las Corles ordinarias pueden decretarse 
leyes contra tos actos de un ministerio, salvo que 
entonces sea necesaria la sanción del poder real, 
6 del presidente, si es en república. ¿ Y por ven­
tura, el señor García López, al pedir que se anu­
lara la circular, pedia otra cosa que una ley, aun­
que no formulara su proposición en regla? Ley 
encaminada acalmar la profunda alarma délos 
pueblos; le y encsmiiiada á deshacer la injus­
ticia de uaa disposición retroactiva, que impone á

los Ayuntamientos la responsabilidad de actos le­
gales que no han emanado de ellos, ni estuvo en 
su mano evitar.

De iin mal principio nacen males consecuen­
cias, y el Sr. Lujan, lógico consigo mismo, re­
forzó la inadmisible teoría que acabamos de re­
futar, diciendo que aun reconocida la soberanía 
de Ins juntas, el ministerio podia anular sus me­
didas porque io que hace uu poder lo puede 
destruir otro poder. Convenido cuando el segundo 
joder es mas legítimo ó tiene atribuciones de que 

carecía el primero. Pero en el caso presente el 
ministerio obtuvo el mando aunque en nombre 
de ¡a Reina, por la voluntad suprema de la nación 
que te hallaba resumida en las juntas populares.

M¿is lo que olvidó el señor Lujan ct que nin­
gún pod^r de la tierra tiene autoridad para faltar 
i  los principios de eterna justicia, dando efecto re­
troactivo á las leyes y haeicudo responsables á los 
hombres ó corporaciones de actos que no han 
emanado de ellos.

Para completar su insostenible doctrina, con­
cluyó el señor Lujan diciendo que el ministerio 
ejercía un peder tan soberano como el de Us 
juntas. Protestamos contra este principio que re­
conociendo implícitamente un poder propio en 
el rey igual ni de la nación, tolo puede apo­
yarse en la absurda teoría del derecho divino.

No dejaron al ministro de Fomento sin rei- 
puesti los señores Garda López, Labrador y Pí- 
nilla ; pero el señor Presidente les obligó ú con­
cretarse dentro del terreno de la rectificación de 
hechos.

Por complacencia dió el señor Presidente lec­
tura ú una proposición incidental, pidiendo á las 
Córtes eximieran á los pueblos del pago de las 
cantidades que por derecho de puertas y consu­
mos dejaron de cobrarse en virtud de árdante de 
las Juntas. El señor Madoz calificó de proyecto de 
lev esta proposieion , y en su coneecueneia pasó 
á las secciones. Y como dicha proposición , caso 
de ser aprobada anulará le circular motivo del 
debate, el señor Madoz, al clasificarla como pro­
posición de ley, dió una buena lección de dere­
cho público ai señor Lujan.

Y'a era de noche cuando »e entitj en 1* órden 
del día, que versaba sobre el proyecto de ley de 
Ayuntamientos. Los señores Orense jr FigaerM 
defendieron una enmienda cuyo objeto era impe­
dir que se prejuzgase la cuestión de si h  corona 
debe ó no sancionar las leyes de las Cortes cons- 
tiluveutes. Pasó á la comisión que entiende délas 
prerogalivas de las Córtes, despuez de promete? 
el señor Aguírre que el ministerio no baria nada 
que pudiera prejuzgar dicha cuestión.

Algunas otras enmiendas á los artículos 1.® y 2.» 
pidiendo que se suspendiera la renoriicíon de la 
mitad de lo» individuos del ayuntamiento de Ma­
drid V la de algunos otros, dieron motivo á los 
señores González de la Vega, Bayaní, Moreno 
Barrera v Fuentes para hablar en dístíntoa aenti- 
dos, sin conseguir los autorei de d ie i«  «jimien- 
das que la comisión las admitiera.

Los denlas artículos de la ley fueron aprobados 
sin discusiou. El presidente señaló para la ór­
den del día de hoy la contestación al discurso de 
la corona, la ley fijando la fuerza del ejército y las 
proposiciones pendientes.
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EL LATIGO.

LA PRENSA EN ESPIRITU.

1.
La EspaSa sc lamenta de que los diarios no 

manifiestan su curiosidad por conocer el contrato 
recientemente hecho por el Gobierno con el Ban­
co de San Fernando, para pago en el estrangero 
del semestre de la deuda, y se queja de que du­
rante la dominación moderada, querian los perió­
dicos penetrarlo todo.

i  En qué quedamos, España f  ¿ No hemos con- 
Tenido en dejar de ser curiosos, en no sacar á re­
lucir interioridades, en no jusliñcar nada, en disi­
mularlo todo?

El Voto Naciobal se pronuncia por la libertad 

> de cultos.
]Oh, impiedad! ¿Qué será entonces de nues­

tros renerahles clérigos? Los entierros mayores, 
las dispensas de 5,000 y 10,000 r s .; los sufra­
gios ; los derechos de casamiento y bautismo; to­
das esas msrcancias sagradas van á sufrir una baja 
espantosa : lodos vamos á ser moros por no aflo­
jar la bolsa...

j Al orden, señor Vota NacionaW ¡A la inqui­
sición el redactor!

¡Qué tal? ¿Lo hacemos bien, señora Espe- 
ranza'i

II.

a  periodiita abre on parénlesia.

—Postilion: tengo hambre. ¡Qué hay hoy en 
la fonda ?

—Nada mas que pasteles.
—¡Has leído el discui’so de Tictor Hugo en el 

aniversario de la revolución de Polonia?
—No, señor:
—Léelo, pues. Verás que nube descarga sobre 

Napoleón III.
—Me alegraré en el alma. Ese Napoleón tiene 

t odo lo malo de su lio, y nada de lo bueno. Con 
que ¿quiere V. pasteles?

—No : déjalo: en el Congreso compraré unos 
pocos.

HI.

La UsioN contaba con que el señor Nocedal 
era de los suyos; se ha cenvencido de lo contra­
rio, y entona una jeremiada.

Y asi desertarán lodos, querida Unión: los cre­
púsculos son transitorios: esos señores Medias- 
Untas, irán clasificándose poco á poco... y enton- 
•^es no quedará mas que un periódico sin suscrito- 
res , sin ideas, sin título, sin apoyo, sin espe­
ranza?

¡Qué (/«jrflciat/a eres, pobre khió» ex-liberal! 
E l Diario EspaSol inserta la sesión de Cortes. 
La Nacior quiere una buena ley de enseñanza 

pública.
Asi sea : entonces mandaremos á la escuela á 

muchos diputados y á algunos periodistas. Por lo

Í demas, nosotros no queremos aprender lo que en­

señan los gobiernos.
Las Novedadbs copia nn'estro articulo de ayer, 

hulado 5eiión/?ro/’é/ica, elogiándole estraordina- 
menta, y asegura que no puede darse caricatura 
mas exacta.

La Espsrauza ha pasado una noche en el in­
fierno

Este viage lo hizo dante , antes que ella, y vió 

alliá muchas personas que no pensaba encontrar 
en aquel sitio.

La de creer que ia Esperanza habrá tropezado 

con muchos papas (cuidado que tiene acento) con 
algunos naipes de esos que valen cuatro tantos en 

la brisca , tres en el solo y diez en la treinta y una, 
con aigunof renglones del almanaque.

Pero vamos al hecho.
Es el caso que, hece dos ó tres ñochas , hubo 

un horroroso incendio casa del director de la Es­
peranza.

El. Zacal.

CRONICA ESTRANGERA.

Las últimas noticias de la Crimea son las de un 
parte recibido en Marsella el 9 del corriente.

El 23 clavaron los ingleses 16 cañones enemi­
gos. Se ha concluido la última paralela ylas obras 
de los aliados están á cien metros de la plaza. El 
asalto se dará pronto.

En Constantinopla reina la mayor confianza. 
£1 duque de Cambridge habia llegado i  esta ca­
pital y se disponía á volver á Inglaterra.

Omer-Pachá ha llegado á Varna.*

Berlín G.

Ha llegado el nuevo tratado entre Austria y las 
potencias occidentales, y en un consejo de minis­
tros celebrado ayer y presidido por el rey, se ha 
resuello la adhesión de la Prusia á diiho tratado.

El Monitor de París publica este parte.
Campamento óe Sebastopol, 28 de noviembre.

La lluvia cesa, el tiempo se dispone á mejorar 
y los trabajos toman nueva actividad.

Llegan los refuerzos, entre ellos el 6.° regi­
miento de dragones, el 6.® batallón de cazadores 
y otros destacamentos.

El enemigo siempre inmóvil, continúa aparape­
tándose con mihiplicados atrincheramientos.

1. ® Tener la bula de la Santa Cruzada.
2. ® Hacer un deposite de 500,000 ra. en e l  

banco de S. Fernando.
3. ® Haber estudiado griego.
4 . ® Pagar diezmos y primicias á la iglasie á e  

Dios.
2. ® No podrán hacerse mas labores qme 

0,05 metros lineales de poze ó galería al mcs«£in 
licencia especial de la dirección de correos.

3. ® Se prohíbe bajo las mas severas penas 
vender el mineral ni beneficiarlo, sino en Eáhriea 
propia de la sociedad esplotadora , y costando la 
fundición al menos un 30 por 100 mas del valor 
liquido de los metales eslraidos.

4. ® El que pase la frontera con minenl -eny 
los bolsillos, será declarado reo de lesa industria 
condenado á 2,000 azotes.

5. ® Los beneficios de los mineros se dividi­r á n  e n  diez parles á  saber: siete para el Estado, 
una para, los eatablecimienlos de benefieenda, 
otra para sufragios de mineros difuntos y el rento 
para las compañías.

Dado en el filón de la sabiduría, en el mes de 
la piedra filosofa!, añe del Potosí.—El Ministro 
de Fomento, Bache Barranco y Atasca.

PARTE OFICIAL.

KIMSTERIO DE FOMESTO.

Deseando su musculatura dar una prueba del 
interés con que mira los adelantos de la industria 
minera, sc ha servido dictar las disposiciones si­

guientes :
Art. 1.® Para ser acciouista de minas es in­

dispensable:

MINISITERIO DE ESTADO.

Para distinguir como es justo y premiar eegun 
sus merecimientos los servicios bcchos á Íb cau­
sa de la ignorancia, que tanto nos interesa fomen­
tar, el brazo del Látigo se ha servido espeair el 

siguiente decreto.
Se crea una condccoracloi con el nombre de 

Cencerro, que se dividirá en tres categorías;
1. * Los grandes avestruces que usarán por 

distintivo un collar de baqfleta con campaniÜu y 
cascabeles de oro y en el centro este lema; 
Rebuznar es ley. No podrán obtenerla mas que 
los ministros sil vados.

2 . * Los comentadores, que llevarán ua cen­
cerro de oro, pendiente de una correa con csSe 
mote: Opiniondertala. Podrán aspirar á ella los 
panegiristas de los anteriores , los de la conú- 
sion de aplausos y demas partidarios del algose 

pezca,
3. * Los simples afiliados que se cono6W*n 

colgándose una campanilla en señal de adheáou 
á los pages de la comunidad. En esta clase en­
tran los tontos de escalera abajo y demás gen­
te menuda de acompañamiento.j

Para evitar el ruido que produciría la multitiid 
de igreiadoa, se suprime el badajo á la íiiituM- 

tula.
Dado en la Dehesa en lag primeras yeidias del 

ano XI último de la fuerza y la ignorancia.—^irtá 
rubricado con la punta de la oreja.
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El pobre D. Partdncbin, 
como no tiene que hacer, 
siempre atacado de esplín 
se ocupa en enflaquecer, 
i a  puede padecer cóJico: 
un amigo redactor’ 
le coloca en un periódico 
de... aiieníe-rejwtidor. 
Asciende','y en la tijera 
demuestra especialidad; 
su madre le considera 
una notabilidad.

De como los moderados 
Regaban á diputados, 
y el cómo y de qué manera 
atrapaban la,cartera.

N. 4 Gomo sabe quitar motas 
al polizonte mayor, 
ya tiene gaban y bofas, 
y le hacen Goberiudor.

N. 5. En premio de haber vejado 
la provincia, la nación 
le envía de 'Diputado, 
y pesca una Dirección.

N. 6 . De Director á ¡Hinistro, 
reuniendo un capital 
con partidas de registro 
en ei Código peuai.

L as nueces al cántaro Antes de ayer se las 
volvió el señor mhiislro de la Gobernación á el 
«andido señor Nocedal, que tuvo la impenurbable 
ftescora de acusar de üegal al actual gobieríio.
; Solo un moderadito de este calibre escapaz de 
tirar piedru al tejado del vecino.

La respuesta del señor Sarita Cruz fuí5, como 
ea de suponer, arrimarl,- un vejigatWio completo 
para bajar la inflamación del trimor iegaliiis de su 
aeHoria.

, B i.-eso  Sn. B l-eno.  El diputado de este nombre 
soltó en la misma sesión In sigirienle indirecta, 
digua de imestro colega el P. Cobos.

' - -«En Economía püiiüca. el partido moderado no 
I»  tenido mas objeto que impedir la producción.

 ̂ uaponiende grandes contribucioues para'vaciarlas 
, enlos bolsillos de sus individuos.»

Sus eomitentes deben regalar al señor Bueno 
m i pico de oro con este lema; bm é disisli.

N cestbas profecías >e  cüsplen. En la sesión 
da anteayer dijo el señor Cánovas que él había 
eaerito el programa de Manaanares. 

ei señor laserna no se ba dagoliado lodaria. 
- —A la Union no le hace gracia el Látigo. Eg 

todo lo que podemos desear.
, — El látigo  no gusta á muchos. El dia que 

guste a todos ba eontluido su misión en este va'Ie 
de lágrimas. ¡Ojalá seaprontei

— La ierdüd ha crecido. ¡Quién lo creerá 
deipues de oir la defensa dei ministerio Metralla?

— La Esperanza está de monos con nosotros 
pues no nos viene á ver hace dias. ¡ Ah ! ya lé en 
qué comiste. No quiere pasar por nuestra casa,

I desde que ha sabido que la calle del Amor de Dios 
se llamará la calle del Látigo.

Ci-vco SENTIDOS Los de los periódicos eonser- 
vadores se emplean en fw  visiones, oír música 
celestial, oler incienso, gustar turrón y toear 
desengaños.

riEwo PERDIDO. El que se emplea en pedir 
justicia, leer el Católico, defender causas perdi­
das, buscar onzas por la calle, denunciar abusos, 
y  esjierar reformas.

F rase servil. Dícese que la tra\ e$ía de la Ba­
llesta se llamará en lo sucesivo calle de la lealtad 
por haberse ocultado en ella el general O'Donnell. 
Quisiéramos que «n vez de llamar leales y  fieles á 
las e sas  para ensalzarlas se las denominase justas. 
Acuradas, liberas, incorruptibles, ele. Aquellos 
adjetivos, perfoctaraente adaptables á los perros, 
nos pareeen reminiscencias ridiculas del tiempo en 
que eran la principal cualidad á los ojos de los 
reyes de derecho divino.

V los ciego,
El Látigo... E l lá tigo...

- lie m o s  sentido ver que el Suca Sentido no
ha com ^ndido el sentido del titulo de uua obra 
áe\ sentido Lamartine.

Así, pues, cuando en el folfetin del Buen Sen- 
Io n io s  españoles: fia/?,,/. 

ty sim o , tendrán la bondad de leer: Bafael,pá- 
¡ginas de los veinte años. ^

caiioV*"^ ™ ‘■«P'ilíü-

iQué repuWieano es el Buen Stnlido !!

Vaca-»t o o . Ayer, pasando por U calle 
Ancha de San Bernardo, vimos un carlelou anun­
ciando un monstruo de cinco patas y no sé cuan­
tas astas. Preguntando al dueño de la alimaña ai 
loma mucha concurrencia, nos contestó : Señor 
iioviencunaaJm ailosde la Union liberal 
hacen una concurrencia terrible, ensenando gratis 
su centauro.

Monopolio. El público quiere y quiere muy bien 
pues su dinero le cuesta, que los telégrafos se 
pongan a su disposición, como sucede en todas 
las .lacones donde el pueblo es lo principal y el 
gobierno lo accesorio. Asi como se acabó lo de 
ícrvtr al rey, los barcos del rey etc. Es hora de 
que los gastos, que hacen los coníribuyeutes.iean 
para servicio de los contribüyeutes y no esclusiva- 
mente para el gobierno, como inoede en Rusia.

Las tbrbúpilas. Las cuatro calles es el paso 
mas peligroso de Madrid por los gritos, los coche» 
y los importunos. Ayer, como todos los dias, nos 
hideron eu esto sido la siguieate interpelación 
¡Qué hace el Gobierno?—Lo que cascaciruelaa— 
¡Como marcha el Congreso?— A paso de tortu­
ga—  ¿Y la Union liberal?—Como el cangrejo.— 
¡Y las reformas? —Duermen como un lirón.—
¡Y la voluntaduaeional?— Con los andadores— .
Es decr ¿No hay novedad?— No, porque perder
el tiempo y quedarse todo en conversación es lo 
de siempre.

ANUNCIOS.
En a tienda de los malones se venden estacas 

de roble, fresno y acebuche, para uso de los apa­
leadores de negros. Son tan buenas como los que 
se estilaba.-, en 182-3. cantando la pitiía y  dicien­
do vívala religión.

A la posada del Bien perdido h.i llegad® uua 
parada de tarros de conservas y almívares hechos 
por las monjas de N. S. del Consuelo y la Espe­
ranza.  ̂Se recomiendan para los coiivalecicnles de 
las caídas de Julio y los estenuados por falta de 
poder. Los hay de calabaza, breva y otras frutas. 
No tandran inconveniente en vender al Hado basta 
que se vuelva Ja tortilla.

TEATROS.

PRINCIPE.—A las 8  t . “  ,5iafom». 2. =- Et muy 
aplaudido drama 9B 3 actos y  ea verso. Ululado Acha- 
q u u  d i  la vejez, y  la comedij nueva cu ua acto El M i­
do por compromiso.

LOPE DE VEGA. -  A  las 8 , t . °  Sinfooía; 2  => U  
muy acreditada comedia en Ire* acto*, fíutn maestro es 
em oro ía » iS a ¿ o J a .3 .®  Boüe. 4 .»  La divertida pieza
en un acto, ylcertar por coraméoía.

TEATRO Ií :L circo— A la s 8 , 1. o  Sinfonía; 2 . ® 
El Domino azul. Baile.
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